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Los cuerpos presentes en su entorno de descanso están 
inmersos en esta actividad reconfortante, aún debajo 
de la ropa la cama los hace presentes.

La estancia lúdica y concentración 
en las piezas crea la permanencia 
física y mental tanto del niño como 
de la compañía.

Lo elevado perpetuo en el horizonte, cuyas copas oscureci-
das casi rígidas se mezclan heterogéneamente con los pe-
dazos de nubes dispuestas a la mirada del observador.

LA PRESENCIA

Las piezas del juego de ajedrez se convierten 
en presentes para la imaginación del niño.

El casi nulo viento permitió 
enmarcar las nubes que-
bradas y los árboles oscu-
ros por la luz solar.

Cuando vamos a dormir es 
cuando más vivimos el pre-
sente, concentrados relaja-
damente en permanecer en 
el ahora. 



EL PRESENTE

Como 2 presentes que contribuyen entre si por la venta-
na, lo abierto iluminado que hace presencia el interior 
sombreado, estar en lo cerrado concentrado pero vien-
do lo libre.

La estancia compartida trae a presencia la cal-
ma física y mental, disposición acomodada y 
concentrada en el frente individual.

Delatarse sin estar presente, lo inmóvil 
que refleja movilidad.

La mente se mantiene en la 
presencia de la actividad (es-
tudio), mientras se libera en la 
amplitud marcada.

La taza parcialmente llena de té advierte nues-
tra presencia, delata que estamos allí.

Los momentos de comida reúnen a 
las personas en un mismo espacio 
que los conecta.



ASISTIR Y CONSTRUIR

Asistencia acumulada en el servicio concedi-
do en lo elevado sostenido, trae a presencia 
la estancia confiada frente a una acción con-
centrada.

Transformación del espacio de descanso con la 
presencia de objetos de estudio, acomodados en 
el punto corporal que concentra la estabilidad y vi-
sibilidad de la acción.

La olla con agua en el tronco caído 
le otorga una elevación suficiente 
para destacar el espacio destina-
do para el lavado de los pájaros.

El sillón se transforma en el 
acomodado sitio de estu-
dio, a través del cuaderno y 
computador.



LO INADVERTIDO

(8:35 am)
El camino del agua trae a presencia las marcas del andar y guía al 
transeúnte en las próximas planicies irregulares.

La amplitud visual dominada por la vegetación poco elevada es traía a 
presencia por la falta de ocupación del centro divisorio enmarcado en 
ella.

Por las mañanas, 
el agua del lavado 
se esparce por el 
patio y se rebalsa 
hacia la calle, de-
jando su huella hú-
meda en huecos 
que la guían.

Más allá de los lí-
mites del hogar, 
nos muestra lo 
inadvertido de 
lo previamente 
inadvertido, que 
es la vegetación 
a los costados, 
puesto que antes 
nos concentrá-
bamos en la lo-
comoción colec-
tiva.



LA MEMORIA

La huella de agua que marca su camino terroso es la 
materialización de la memoria de un acotnecimiento fre-
cuente y justificado por su origen natural.

EL NOMBRAR

LABORIETUD ATEMPORAL
La permanencia inadvertida del descanso eterno de las 
abejas en la cercanía laboriosa de terrosidad atemporal.

La costumbre de dejar 
corriendo el agua en la 
ligustrina se materializa 
en el camino formado en 
la tierra. Esto inició hace 
años como aprovecha-
miento del desnivel del te-
rrenopara dirigir el riego. 
Actualmente esa huella 
atrae la memoria de tiem-
pos pasados.

Quietud laboriosa atem-
poral: las vemos quietas 
cerca de su punto de la-
buro, no sabemos si des-
cansan o murieron, ni des-
de cuándo están así ni 
hasta cuándo.



LO QUE NOS CONCIERNE

Concebirle al espacio lo que nos concierne, adecuar 
la espacialidad para la labor mañanera en ese am-
biente.

LO REGALADO

El regalo del relajo mientra se estu-
dia interrumpe el enfoque visual y 
mental de ello y se vuelve al pre-
sente fuera del ambiente.

Distribución individual de la comida, re-
galo personal dirigido a 1 persona que 
siente como un suyo único.

¿Qué y cómo nos concierne 
nuestra actual forma de ofi-
cio? Utilización de planicies 
móviles que se trasladan al es-
pacio íntimo para concebir el 
estudio.

Mientras se trabaja en el escritorio frente al computador, el cuerpo y mente 
está concentrado en ello, perdiendo el presente, hasta que el trance es inte-
rrumpido por el regalo del café traído. El plato contiene todo lo destinado a 1 
persona, como un regalo personal.



LO ENTRETENIDO

Lo entre-tenido, aquello próximo pero lejano, el exterior en-
marcado en 2 pantallas que nos aleja del encierro estresante 
y nos entretiene de lo cotidiano.

EL ELOGIO U OTRO

La luna se abre con su luz por los caminos que se forman 
entre la irregularidad de las destacadas nubes que se mi-
metizan gradualmente con su fondo oscuro al alejarse del 
foco de luz.

En la ventana se enmarca 
la terraza y se distingue el 
límite con la calle, lo exte-
rior próximo, mientras que 
la televisión muestra un 
exterior lejano, imposible 
de una visita inmediata, 
pero que nos entretiene. 
Lo cotidiano está presen-
te en ambos casos, sin 
embargo, nuestra mente 
se concentra en el más 
allá.

El cielo se ve quebrado 
por las nubes que desta-
can por sobre el fondo 
oscuro que se degrada lu-
mínicamente al estar con 
la luz reflejada en la luna, 
la que se abre redonda 
y se permite ser elogiada 
ante su inmensidad en lo 
inmenso.



EL TIEMPO

(20:15 hrs.)
Intimidad sombreada hacia lo acogedor ho-
gareño escondido del exterior.

(15:20 hrs.)
Apertura lumínica que permite enfocar detalles a la altura del prin-
cipal núcleo visual iluminado.

2 croquis que se complemen-
tan para notar la costumbre 
temporal (parte del día) de 
abrir y cerrar cortinas en un es-
pacio de intimidad hogareña, 
mostrando como primer foco 
el televisor en ambos casos, 
pero con un entorno contex-
tual.



     La práctica de la palabra poética es parte de nuestro oficio como estudiantes de Arqui-
tectura, donde la reflexión sobre el presente fue el foco principal, observándolo más allá de 
su tipología temporal, ya fuese como un regalo, de cómo somos y cómo lo reflejamos en 
nuestra búsqueda por los diversos temas que se presentaron en las clases.
     
     Al reconocernos como seres pensantes, diferenciándonos del resto de los animales, aún 
así podemos reconocer las bondades de lo natural y cómo ello nos inspira y “devuelve al 
presente”, al observar un paisaje que nos quite del trance de estar frente a un computador 
en lugar de frente a frente con los profesores y nuestros compañeros, y nos recuerde que nos 
encontramos en el ahora, que el sentir a través del tacto y lo cercano no ha sido olvidado, 
donde las nubes, el cielo, la luna y las copas de los árboles están así en un aquí y ahora, ante 
nuestra mirada contemplativa. El ser humano está en constante búsqueda por descubrir más 
cosas y en crear nuevas en base a sus conocimientos adquiridos precisamente durante esa 
búsqueda. Nosotros representamos ese rol en cada observación, que nos lleva a un funda-
mento que servirá para nuestro proyecto, pero para ello es necesario comenzar con la pala-
bra poética, aquella que nos invita a observar, el primer paso de ese camino, y que nos guía 
por él, percibiendo las cualidades naturales y artificiales de nuestro alrededor, desde una 
mirada arquitectónica que será parte de la vida de esos 2 mundos. 

     En el croquis atrapamos un presente que estuvo ante nosotros por un instante, que no se 
dejó esperar por nuestro trazo, sino que el trazo lo destacó y la observación nos permite en-
tregarlo a nuestros compañeros y profesores en las correcciones y presentación de entregas 
virtuales, como un regalo, un presente “permanente”. Estamos en una constante búsqueda 
por atrapar algo, y en eso nos damos cabida a conocer y reconocer nuestro entorno, que 
en estos tiempos es el de todos los días igual, y sorprendernos gratamente cuando logramos 
captar aquello que no habíamos captado en la tarea anterior. 

     Como una reflexión propia y que contempla el presente más allá de las tareas, me doy 
cuenta de que, si no lo apreciamos, se nos puede pasar muy rápido, sin darnos cuenta, pues 
nos concentramos en lo que haremos después de lo que ya estamos haciendo, a veces sin 
disfrutarlo siquiera. Por ello estas clases son necesarias, nos recuerdan a que existe un mun-
do más allá del estrés que nos provoca la carga académica, y que está tras la ventana de 
nuestro escritorio, alrededor y en la televisión que nos entretiene en nuestros descansos, en 
la conversación que tenemos con nuestra familia en los horarios de comida, antes de que-
darnos dormidos e incluso mientras dormimos, momentos en los que apreciamos el presente 
y no queremos detener el tiempo, sino que fluya acorde a cómo lo estamos viviendo en ese 
aquí y ahora.
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